
^ria patralela al aumento del potencial inhibitorio en
d eisterna nervi;oso.

Ln el escolar ]a fatiga se manifiesta, sobre todo,
por un eatado de falta de atención, de distracción
excesiva y de intraa^quilidad motora.

Aunque es evidente que cada escolar tiene su pro-
pio ritmo de fatiga, que depende mucho de su cons-
titucíón, estado físico, capacidad mentat, etc., es
evidente que una organización apropiada del traba-
jo escolar y una motivación cíptima para todos y cada
tmo de los niños de la clase hará que la aparic^órT
de la fatiga sea mís tardía.
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LOS PROBLEMAS DE LA ADAPTACION ESCOLAR Y SOCIAL,
DESDE EL PUNTO DE ViSTA EDUCATIVO

Por M^ RAQUEL PAYA IBAR$

`No existe para tI hombre b independeneia absoluta (un ser acabndo' q+u no
dependiera de nada sería un ser separado de todo, es decir, eliminado de la ex+.r•
tencia). Pero existe una depsndencia muerta que oprime y una dependencia vitxe
que reaJisn. La primera de estas dtpcndtncias es servidu+nbre, !a segunda et li-
óertad" (Gustave Thibon) (1).

I, CONC^PTO U2: ADAPTA^IÓN i; r:^*nnnP'r^cló^.

Puesto que el hombre mo puede vivir independien-
te y puesto que se adapta, a no, como hombre ente-
ro, como ser vivo, coano unicidad psico-somática,
conviene reflexionar sobre los problemas que esta
adaptación presenta para mejor comprender coma
hombres y mejor conducir como educadores.

Se considera normal a todo aquel que puede adap-
tarse espontáneamente a sus necesidades.

El concepto de inadaptación "es ese!ncialmente re-
lativo; varía con el tiempo y con el medio, con las
rnncepciones políticas, filosóficas o religiosas" (2).
Se comprende perfectamente esta relatividad estu-
dialtdo la edttcación comparada del mundo actual y
aun, tan sóla, de la vieja Europa.

I.,a adaptación se define con las siguientes notas:
a) No ser nocivo.-Esto supone aceptar, cons-

ciwte e inconscientemente, el orden social estatuído
en cada una de las distintas coardemadas espacio-
temporales en que los diversos sujetos estén ubica-
dos. De aquí nace el deber del educador de situar al
educa,ndo, no en su época-tiempos de su infancia y
jwentud--, sino en aquella eA que tiene que vivir
a^ando alcance 1a madurez total, su ser adulto.

b) Bastarse a sí snism.a.---Para esto ha de ser
Gapaz de cubrir sus necesidadca tnattiriales y eapiri-
^^, vndividuales y de su grupo. Tenemos aquí
eoato educadorea una triplc gratia.ción :

- I,a capacitación para poder ser indeQendien-

te como individuo. Pinalidad primaria cuan-
da se trata de deficientes en cualquiera de
los aspectos de su persona.

- Preparar al individuo para subvenir a las
nec.esidades de la familia en que haya na-
cido o que él cree, h;sta finalidad debe ser
tenida en cuenta, aumque no se pueda pre-
parar para ella directamente desde la escue-
la primaria, procuranda una selección de
contenidos didácticos con criterios de apli-
cación social.

- Preparar a la i^ttegración pasitiva en la so-
ciedad en que vive por medio de la comuni-
cación-dar y recibir-, a la que todos los
hombres estamos obligados.

c) No sufrir y no hacer sufrir.-5e hace refe-
rencia en este apartado a la actitud de los hombres
cuando nos enfrentamos conscientemente con el mun-
do. l;n este enfrentamiento el ajuste total e inicial
no se da siempre, e.induso no se da frecue.ntemente,
ya que el mundo que nos encontramos f rente a nos-
otros es distinto a como esperábamos que fuese. Este
"algo" imprevisto e imprevisible deja una cierta asin-
cronía e incoordinación entre "nuestro" mtsndo y
"el" tnundo. Ante esta sítuación cabert tres actitudes:

-- La, actitud normal, en la cual e1 hombre se
esfuerza por comprender a1 tnundo como es,
con sua catisas y ooa^secuenciaa, y sc ŭiserta
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ra d eapontineamente ain ainiquilar s^u per-
sonalidad, pero sin desorbitarla. Se sigue
sie^ndo "individuo", pero se convive so^cial-
mente.

- I,a actitud del ne°uróticn, que se enf renta
con un mundo que no le agrada, que no es
como él creía y quería que fuese. F.ste hom-
bre se encoge dentro de sí frente al mumdo,
se repliega y sufre. Sufre más o menos in-
ten.samente, pero sufre siempre, Esta acti-
tud la encontramos con harta frecuencia en-
tre los niños y con mayor frecuencia todavía
entre los jóvenes. EI educador no debe pres-
cindir de la dolorida vida interior, del vivir
agónico infantil o juvenil.

- La acfitud del psicópata es la del hombre
que se enfrenta-igual que el neurótico-
eo^n un mundo que no es el "suyo", pero se
enfrenta y no sufre: revierte agresivamente
sobre el mundo intealtando hacerlo a"su
imagen y semejanza" y, si no lo consigue,
lo destruye. Hace sufrir, grava sobre los
otros, les pesa y exige que todas las cosas
reproduzcan los esquemas que él se ha crea-
do en su mundo.

Se dan grados entre estas actitudes de tal modo
que entre las dos extremas se encuentra la equili-
brada del normal. Y también se dan tipos mixtos
entre los próximos al normal y rnn menos frecuencia
en los casos extremos, ya que en ellos se acentúan
las características que les polarizan y definen sus to-
nos vitales.

II, BAS^S PSICOSOMATICAS DQ I,OS PROBI,I:MAS D$ I,A

ADAP'TACIÓN sOCiAI,,

Siempre pensamos que la problemática complejí-
sima y numerosa de todo lo humano obedece, princi-
palmente, a su esencial característica de ser persona,
individuo racional-recuérdese la clásica defialición
de Boecio-y, por tanto, original. Cuando prepará-
barnos este artículo se nos ha puesto delante una
reflexión sobre el problema cuya idea extractamos
casi a la letra. Dice así :

"En su forma genérica, e] ser humano es típico ;
en su farma individual es extremadamente varia-
do" (3).

Y esta variedad se demuestra :
a) En el metabolismo general.-Es conocido que

para vivir necesitamos una alimentación completa
compuesta :le hidratos de carbono, grasas y proteínas.
Estos alimentos los gastan los organismos de muy
distinto modo; en unos la combustión es lenta; en
otros, rápida. Unos organismos se comportan nor-
malmente frente a las grasas y anárquicamente fren-
te a los hidratos. Pero lo más interesante, desde el
punto de vista que nos ocupa, es que de estas dife-
rencias emanan coxsecuencias caracterológicas, aun-
que desconozcamos los límites de estas relaciones
puntŭales. Se dice que los de combustión lenta son
flemáticos y reservados, y los de elevado metabolis-
mo son nerviosos, excitaólcs, caprichosos .Otros ras-

^as del metabotismo que se expresan por la elím^.
ción del liquido-(glucosuria, cistinuria, galactosuri^;
alcaptonuria, ketonuria, etc.) tienen también cierqi
influencia aeín no bien estudiada.

b) I,a influe„cia de tóxicos y excitantes, mtdici• ;
nas.-Es de observación común el hecho de que '^ '
mismas dosis de aspirina, digitalina, sulfamidas, an-
tibióticos, vitaminas, nicotina, cafeína, alcohol o de
los anestésicos influyen de manera distinta en ldi
mismos órganos de cada individuo, así como tata^
bién de distinto modo influyen las mismas dosis a!
los distimtos individuos. I,as alergias son un campo.
riquísimo para observar el diagnóstico de la indiviw
clualización. Casi se puede afirmar que no hay dra
ga, toxina ni medicina que influyan de manera igual
en todos los individuos. Y esto, que es mnocido lr
absolutamente tenido en cuenta en el campo somá-
tica, ^IO suele tenerse en cuenta, o muy poco, en 10
psicoeducativo.

c) Ias difereneias receptivas o sensorioles.-"J,fi
visión periférica, la capacidad de reconocer los áo-
gulos y las distancias o los dibujos en colores; h
sensibilidad hacia los ruidos y tonalidades ; el equi»
librio corporal debido a los canales semicirculares
en el oído, etc., demuestran una inmensa escala dt
acentos individuales." Un ejemplo experimental L
demuestra: Se dio a 6.377 personas una suave diso-
lución de fenil-tiocarbamida para que la probasm
He aquí unos datos que pueden considerarse evi^
dentes:

LJn 21,3 por 100 la encontró sin sabor.
^, 63 „ amargo.
" ^ ,.5,4 " ^ agrio.

2 1 „^^ n v
dU1Ce.

,
>, 48 " >, „ salado.

1,9 " ^, de diversos sabores.

Y estas mismas distribuciones discrepantes se eo-
contrarían en cualesquiera otras percepciones.

d) Las di f erencias de f órmi^las hormonales.-^t
bien conocido, aunque no sea u^nívocamente valorad4
el influjo que el complejo humoral tiene en los ar
pectos marfológicos y fisiológicos del ser humanol
las alteraciones que las perturbaciones de una o vt
rias secreciones pueden tener en el modo de enfn^
tarse con la vida, definiendo urea actitud: resistetlCil

al ransancio, necesidad de un mayor espaeio y di
sueño, o menor, el rendimiento y ritmo en el td'
bajo. No se puede pedir uniformidad, ya que 1^'
seres humanos-infantiles o adultos-que tienen 0
ritmo lento aunque persiste^nte de trabajo. Otrok',
obran a saltos, oscilantemente entre máximos y^'
nimos. De cada uno de ellos hay que aprovecllu d'
momento. "1'an grandes son estos acentos individapr^
les en nosotros que una gran parte de los esfuersa^l
de cada sociedad tiene que emplearse e^II defea0i
contra los efectos sociales que ellas (se refiere dl
autor a algunas como las ge.nitales) pueden producst^

e) Las diferencias i^titelectuales, más o menos ^
íluíiias y condicionadas por lo fisiológico, pero ^
todos modos concretas y reales. Diferencias ea na
tidad-mucha o poca-y en calidad, aun entcatdi^



ésta como inteligenc.̂ ia gencral. Pero diferencias que
scu^ más considerables si hacemos el estudio analítico
del total de la .npacidad mental de cada individua
Y sobre todo si tenemos en cuenta el modo, tiempo
y ritmo de su actuación.

f) I,as diferencias afectivo-tendenciales.-Más o
menos determinadas también por lo fisiológico, pero
tan importantes en la vida puramente animal como
en 1a espiritual más elevada. Tal vez por ello se va-
laran cada vez más en la Psicopedagogía, sabre todo
cuando de los problemas de adaptación infantil se
trata, los aspectos de la afectividad y del mundo
tendencial.

Hemos bosquejado, eon palabras de Wukmir
y propias, los más importantes de los fundamentos
psicosomáticos de la conducta humana que pueden
ilustrar y aclarar la problemática de la inadaptación.
Terminamos con palabrás suyas que, personalmente,
subrayamos : ^,a educación y los códigos luchan indi-
recta►nrnte a favor de lo típico (de lo "masivo", de
lo medio), que es rnás manejable socialmente que lo
individual^ Pero el art,e y toda creaci6n se aprove-
cl^an gra^ndementa de estas diferencias.

Tal vez por esto último los genios de la ciencia
y del arte no han solido ser modelos de adaptación
escolar. Y a veces ni hasta social, entendido medio-
cremente como lo entiende la mayoría conducida y
no la minoría conductora. Por esto pensamos que
el Maestro y el educadar conscientes, discretos, de-
ben esforzarse en conocer la peculiaridad psicoso-
mática del niño para aprovecharla al máximo y lle-
varle a la perfecta integración social y a la raáxima
perfección que es compatible y hace posible el ori-
ginal modo de ser de cada hombre.

III. CI,ASII:ICACIÓN ?:SQUF^Á1'ICA Y TBA^ADSII:NTO

D^ I.O5 PRINCIpAI.1^5 PROBL^MAS D$ ADAP-

TACIÓN.

Aunque el enunciado del tema hace referencia tan
eólo a la escuela y a la so^ciedad, debemos advertir
que lo que vamos a reseñar es iguaknente válido para
la problemática de la adaptación familiar. Resulta
imprescialdible resaltar esto ya que la familia rada
dia más se considera como faĉtor decisivo en la
adaptación del niño y sobre todo otro porque es el
itnioa que imprime huellas imborrables, no sólo en
su fór^mula hereditaria, sino, además, porque el es-
quema de mundo que la familia ofrece en los pri-
meros años de la vida es el que el niño tendrá siem-
pre. Y si no lo sigue habrá tenido que modificar este
esquema actitudinal conscientemente y con esfuerzo,
o inconscientemente par enlaces de identificación pa-
ternales sustitutivos. Por eso se ha dicho que toda
la educación del hombre germinalmente está acabada
aates de los cinco años :

PROSI,z:n^AS :

a). Biosomáticas.
- Estudiattlos aquí los de aquellas adaptaciones que

se haĉest di^íciles o se. perturban por . causas que

aíectan prú^cipalmente las estructuras mcnos psiqui-
cas y más orgánicas del miño. Tenemos, entre otors,
los de :

--- Irnfermcdu^les esrorwlitas y tesnporalmente
breves.-En ellas los niños viven "accidental-
mente" una situación "especial". Se con-
vierten en el centro de la vida familiar si
son niños aceptados y queridos y en cuyos
hogares se disfruta de una situación de
bienestar o, al menos, decorosa. O bien se
sienten más solos, más indefensos, más aban-
donados cuando no son aceptados y queri-
dos, v cuando pertenecen a hogares mise-
rables, o cuando viven est instituciones
srasivas, hospitalarias, psicoeducativamente
deplorables y en las que quedan sin esas
atenciones individuales necesarias y conve-
nientes siempre que la prudencia y la pon-
deración las regulan.

Ias dificultades que se siguen para la adapta-
ción son evidentes : Entre los niños del primer caso,
desplazamiento hacia una hipertrofia del yo y ge-
neralmente involución de la madurez social ya al-
canzada. Entre las del segundo se produce un autis-
mo esquizotímico-encerrarse en sí y perder espon-
taneidad-, que puede ser grave cuando el niño tie-
ne ya esta tende,eicia temperamenta.l.

Desde el punto de vista escolar cuando la. orga-
nización no tiene en cuenta las difer^eru:ias indivi-
duales, que hemos descrito y valorado mu tanto
detalle más arriba, pueden producirse inadaptaciones
didcícticas debido a lagunas en el aprealdizaje d^e las
cuales injustamente y con frecuencia culpamos al
niño, cuando tan sólo es culpable 1a irraeional or-
ganización escolar que no ha tenido en cuenta 1a es^
pecial circunstancia, su individual peculiaridad.

Hemos dado e^temsión a este pmblema dé adapta-
ción porque es universal y lo tienen todos los niños,
y lo han de superar muchas veces todos los docentes.
I,os níños normales o bien dotados lo superan solos,
al margen de nosotros, pero los niños "especiales"
necesitan siempre una ayuda individualizada y mu-
cho más cuarido hasl pasado una de estas aparentes
enfermedades sin importancia, pero que pueden te^
nerla.

Un ejemplo de lo que acabamos de decir se dio
en el casu de una muchacha llevada para un trata-
miento a una clínica porque no sabía leer y había
sido diagnosticada de debilidad mental. El detenido
estudio demostró que había tenido unas faltas em
un momento inicial de su escolaridad y al incorpo-
rarse recibió impactos que la predispusieron emoti-
vamente en contra y no aprendia a leer. Informada
y tratada resultó ser normal, aunque con ciertas
dificultades caracteriales que el incorrecto trato ha-
bía agudizado. Se cita otro caso similar de matemáti-
cas, en que la ausencia por enfermedad había dejado
lagunas en el conocimiento del cálculv elemental.

- .^nf^ermedades crónicas.-Estas exigen casi
siempre un tratamiento prolongado, del que
no debe quedar al margen la escolaridad.
Por esto en mucbos países existen una es-
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pecie de Moest^os para niñcs enfernios yue
dan "clases particulares" a estas niños, pero
a cargo del Estado. p;s un modo de cutnplir
perfectamente la justicía distributiva en lo
escolar.

Cornprendemos que esta solución taI vez sea, de
momento, entre nosatros, imposible. Pero hemos de
tener en cuenta los educadores, y lo ha de tener en
cuenta toda organización escolar que se precie de
científica, que estos niños, al reanudar su asistencia
escalar, necesitan un tratamiento psicadidáctico in-
dividualízado en clases o tiempos adecuados. Y tam-
bién es preciso instaurar el servícío de escolaridad
Qrsfnaria ex todas uqueldas instituciones sattitaria,t en
las que se atberguen niños de cuafro o quinre años,
Qor lo menos. De la misma manera que existen equí-
pos de especialidades m ĉdicas diversas, deberían in-
tegrarse psicopedagogas y asistentas sociales. Hay
conatos, pero falta una verdadera y sistemática or-
ganización.

- Deficiencias sensorides o rnotrices.-Son es-
tas deficiencias factor de frecuentes inadap-
tacio^nes escola.res. I,os niños tarados-o que
se sienten tarados-tienen disminuída su
capacidad de captación y presentan irregu-
Iaridades en el aprendizaje. Pero, sobre todo,
tienen irregularidades en su emotividad
-sentímientos de inferioridad en la auto-
valoracíón del Yo--que pueden hacerles fá-
cilmente retrasados escotares, aun teniendo
intelígencia superior, o en is^adaptados so-

ciates por destrucción agresiva de lo valioso
de su Yo.

I,as irregularidades de Ios defícientes graves--ra-
sos extrrmos-no suelen darse en la escolaridad pri-
maria, pero sí los casos leves, que muchas veces no
son advertidos por el áducador, pero que alteran el
rendimicnto y la adaptación escolar. $s tan impor-
tante este factar que el diagnóstico sensoríal pre-
c,ede al diagnóstico psiquico Y pedagógico en los
centros especialmente dedicados a niños con írre-
gularidades de conducta.

-- 7'rastornos ded lenguaje.--Es este cl fenóme-
no peculiar de la receptividad y expresivi-
dad humana que todos sus trasiornos dífi-
cultan la vida de reiación y la adaptación
socíal. Las causas de estos trastornos pue-
den ser físicas y pueden ser psíquicas. Es
uno de los puntos en que 1a confluencia de
especialistas es más necesaria, y la coordi-
nación de las actuacianes familia-escueIa.

Los centros de ortofonía son necesarios. Tanto
más cuando sus clientes son más numerosos que
otros y mayores las consecuencías de inadaptaeíón
social que engendran.

b) Ps4quíca.t.

Tienen una tal complejidad, ya que son psíquicas
sobre estructuras samáticas, que nas va a ser dífícil
resumirlas en unas páginas, pero es conveniente re-
calcar la atención de los educadores porque es el

clima rducativo que crean el quc puede acentuarlas,
si ya existen, o provocarlas.

EI conocimiento de la constelaci^^a^ familiar y del
camportamiento del hombre en el seno de 1a fam;-
lía es decisivo para formular el diagnóstico psíquico,
educativo y aun del simplemente médico, que pare-
re menos complejo. Cuando se trata de estas pertur-
baciones prinúpalmente psiquicas en el factor fami-
i:ar se encuentara la etiología y en él ha de pracurar
el tratamiento curativo que se crea necesario.

1~ntre estas perturbaciones tenemos :
1. f1 f ectiv^us.-1~s la afectivídad la encargada de

la homcostasis--equilibración-psíquica y aun
f ísica, porque se encuentra ^precisamente en
el punto de tránsito entre lo que es totalmest-
te físico y lo que es principalmente psíquico
y acusa el primer impacto de toda alteración.
Las perturbaciones de la afectividad, como las
cle todas las fumciones humanas, pueden ser
por defecta, por exceso o por desviación. Y
es necesario introducír a los docentes de to-
dos los grados en el conacimiento-aunque
sea por observación incidental y continuada--
de las maz►ifestacianes afectivas, advirtiendo
que el sujeto que no presenta problemas pue-
de ser, todo él, un problema. I,o normal es
tener en algún momento o en aigún aspecto
d^e la afeetividad un defecto, un exceso o una
deviación. Mas si intentamos la. formación de
personalidades conscientes na podemos dejar
al margen ciertas manifestaciones extremo-
sas--que se separan del término medio, de lo
"masivo"-, pero que en la estructuración deT
todo social tiene un lugar : su lugar. Tai vez
de propulsores de nuevos caminos o creada
res de nuevas rutas.

Estas manifestaciones de la a#ectividad permiten '
intuir el tipo psicológico del hombre que hay en et
niño y que ya se está manifestando cuando se Ilega
a joven. Son principalmente Lzs de 1a ciclotimia, cau
sus notas de extraversión y sintonía con el ambien-
te, y las de la esquizotimia, que le es contraria. Pue-
den verse diversos estudios típológic,os en las obras
de I,orenzíní y Le Gali, que citamos (4). Aquí sólo
abrimos la puerta de cste capítulo de fa psicopedago»
gía, fecundísimo por el estudio de la relación: salud
física-comportamiento socíalmente adaptado.

Conviene llamar la atención de los educadores so^
bre algunos aspectas de 13 afectividad desviada qu^;.
se manifiestan con ios problemas típicamente infaa-
tiles: célos, envidia, mentira, terquedad, involuciótti
a estados inferiores de comportamiento, ansiedad, or=
gulio paranoico, escrúpulos y fueries sentimientos de
culpabilidad, fobias, impuisiones incantroladas, obst^
siones, desvíacíones histéricas de los trastornas psí^.
quicos en manifestaciones orgánicas, etc. Todos estoeÍ
trastornos afectan a la relación hanbre-mundo j'
rompen la natural tendencia al equílíbrio, teniend^`
con frecuencia, una raís común: la insatisfaccióu d+'
neeesidades psicofísicas, que sume al sujeto en a;^
das frustraciones_, de las que sale por sinuosos cs^
nos que trcmascaran la realidad trágica ínfantíl +d^
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sIp 'eatirse amado, de no sentirse compreadido y
ipeptada, de t^o saitirse. ta pnrte, libre y dueiio
d^ d, de no teaer ^na parcels ^alnmu, alel rc^ado
qNe coasidcra^ suy^a.

Si et educador olvida que el hombre y el niño tie-
nea e^tre sí múltiples y oomplejas diferencias y trata
z todos como si fuesen improntas de su esquema
mental del niño o adulto, estas situaciones de conflic-
to bambre-mundo se acentuarán.

2. Mentalts.-Hemos hablado ya de las dificul-
tades educativas que emanan de la distinta
capacidad mental. Se presentan en este as-
pedo primero las defŭienc^as mentales agu-
das, de las cuales no es necesario hablar,
porque los que las sufren quedan eacluídos
de los centros primarios comunes. Ias defi-
ciencias leves, y aun 1as prof undas pero re-
cuperables educatiwamente, tienen una pano-
rámica compleja y difícil de resolver si en
1a escuela primaria no se establecen clases
difereaciadas. Siempre se puede ayudar al
débil si la escuela funciana o al menos en
parte por el sistema de enseñanza ia^dividua-
lizada. Los niños bien dotados-en todo o en
algún factor especial^resentan dificultades
de adaptación que suelen no cultivarse cuan-
do la mira educativa está al nivel medio de
la clase, siendo preciso instaurar sisternas de
estudic, dirigido en algunas materias c^omple-
mentarias, o en la ampliación de las fun-
damentales, para que no se produzcan inadap-
taciones por rebeldía o anquilosamiento al
tortarles las alas.

I.a escuela ha de tener en cuenta las circunstan-
eia familiares y las estructuras biológicas de los
nt$os que se desvían de la media. No pensamos que
be tratamientos sanitarios sean el todo en estos ca-
eoe. Ni pensamos que los tratamientos psicopedagó-
$iaoe puedan obtener mila.gros de conversión. Pero
ai dneemos que la cooperación de todos los factores'
puede coaiseguir un mejoramiento del individuo con-
rnebo. Y que esta cooperación ha de ser en plano
de ignaldad. Mientras estemos intelectualmente en
mn sociedad de castas, donde los educadores sean
infravalorados--cuando ellos son los únioos que tíe-
sa► cierta continuidad ea^ el influjo sobre el niño
oel joven-, estamos muy lejos de racionales y cien-
dfkas soluciones. También lo estamos mientras no
^e idcluyan ea la formación del Maestro primario
o medio las materias necesarias para capacitarles en
atos aspectos de la psicopedagogía general y espe-
^ a que aludimos aquí. Y, dando un paso más,
imeatras no preparamos clases di f erenciadas Qara !os
^iair "especiales" y profesores "especialmente" pre-
paados para desempeñarlas.

3. Sociales.-Dentro de la familia se presentan
problemas de adaptación que pueden reves-
tir distinta gravedad. Y para los que muchas
veces los padres desean y hasta buscan ayu-
da. Pero se encuentran mendicantes amte
nuestra sociedad, que les of rece seguros de

mucisoa tipos y servicios sanitarios casi
Pa`fe^o,^, Pero no atiende estos aspedos ea
que la medicina, la Psirnkgía y la P^[l^a
se encuentra^n de he^cho, auoque totlavis no
se han encantrada real y concrrtacnente. Por
eso pro^pugnamos, sianpne que hay oportu-
nidad, la instaura..-ión de estos servicios y la
ampliación y perfeccianamiento de las que
exísten, a todas luces insuficieMea

Dentm de la socisdad esrolar tenemos los
problemas de inasistencia tscolar--que es
preciso resolver en sus causas^--; de dífícil
o irregular rendimimto-qut debemos cono-
cer en sus razones mentales o afeaivo-ten-
denciales para resolverlo en ellas^- ; de in-
disciplina. Mas sobre la disciplina y sus mo-
das de enfrentarla puede verse el número ds
Vm^ Escoi.ws de septiembre del año pasa-
do. I,a indisciplina sólo por excepción se da,
siendo la causa el niño. Y cuaodo él es 1a
causa se trata de problemas estructuraks de
la personalidad a los que estamos aludienda
continuammte a través de estas líneas. Coa
harta frecuesscia 1a causa de 1a indisciplina
escolar y social está en la estructura del gnt-
po oorrespandiente, mas no en uno de sus
elementos. Y es preciso aplicar el tratamim-
to en la raíz del problema si no se quieren
dar palos de ciego.

I,os problemas de adaptación que se agrupan ea
torno a lo social son tantos y tan canplejos, des-
piertan tanto interés hoy, que la prensa ha tanado
como tópico predilecto el de la delincuencia infantit
y juvenil. No queremos soslayarlos en absoluto, aun-
que los hemos de tratar someramente. Yo puedo re-
sumir-y de ello tengo documentada experiencia-
que no he encontrado un niño inadaptado social que
no haya tenido una faunilia inadaptada, una;. escuela
absurda y un medio social psicadelictivo y patógeno.
De todos los estudios sobre este problema se deduce
que los factores que llevan al niño a la ia ►adapta-
ción social son de tal categoría y calibre que "casi"
le excluyen de responsabilidad. Por lo menos no fue-
ron previstos y tratados cuarulo el `brote" surgió.
Y tuvieron que ser reprimidoa cuando, culpable e
impasiblemente, los habíamos dejado crecer y mu1-
tiplicarse.

IV. Coxci usiox^s.

Tenemos planteado un problema en h^spaña, y lo
tienem también otros pueblos del mundo entero, al
tratar de la adaptación escolar y social: es el de
que el mundo que ofrecemos a las genera.ciones nue-
vas es difícil y complicado; se mueve y oscila entre

las más opuestas posiciones, y el de sus consecuen-
cias : la adaptación a este mundo exige energías que
no tuvieron que gastar las anteriores generaciones.
Energía de las más ricas : la merviosa. Los hechos
demuestran el sesultado. Por eso necesitamos re-
currir a unas elementcrles normas genercales de tra-
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lmrniettto de los lxobk^nas de ada^pta^ciárn, Y'a que soa
mís frectxntes y uumerouts:

a) Nq }u,syar d.txjeto itsfantt7 cotNO cwlpabls y
rsfpostaobls eo„seie^tt y t^oJtentorio de lar difinelto-
dss qrt p^rssnte. Porque él aso las ha arada ni las
ha busc^tdo.

b) Ace^tark ta^l y conto cs. Conorerle ta! y corno
es y aytrdariie ta^t y co^tw es. Ac^eptar a los sujetos
qut soa oomo quisiéramos que fuesen, y sólo a ellos,
será una actitud superficial, pem no es una actitud
óptima en lo familiar, ni escolar, ni social.

e) Aplicar el iratoneincto en las catisas y con las
tttedidas oporttmas. Y tyo en las consecuencias sinto-
tnáticas de dificultades de adaptaciáat. Parque de ha-
cer eato se agravarían las causas y se enmascaran
1as oonsecttencias o x acentúan sin lograr nada en
carnbio.

d) so^ticita^ y hucer a^tbienle paru que se creen
centros de servicios infantiles oaordinados en los
que los aspectos somáticos y fisiológims que corres-
ponden at pediatra y al médico escolar no queden es-
cindidos de los psicoeducativos que rnrresponden a
psioopodagogos, y los aspectos socio-familiares-esco-
lares sean conocidos y trataclos por medio de los
servicios de asistencia social a cargo de trabajadores
sociales especializados en problemas de psico-edu-
cación.

e) Entender que el a,sesoramiento en estos aspec-
tos de Psicopedagogía médicasociul es necesario en
bs centros de niños "especiales" y también en los
de nonnales. Y muy especialmente en aqueilos que
f uncionan en régimrn de internado.
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te. ls obn a elemeatal y sencilla, y ofreee pee^.
pcetiras valiow a los que se iaiciaa en esldN
aspcdos.

De esta misma calección pneden consuharse ^
ma^os:

PoROr: La familia y el niño (1955). úfuy intensaa.
te en loa aspeMos afectivos y familiares. Ca
cierta tendencia psicoanañtica, pero aceptables.

Stmxa: Los niños +nantirosos, 1958. Interesaate ^
apta para todos los lectores, dada la orientacibs
ideológid del autor.

Aiuuo: Z,os niños dif{cilrs (1951q. Sólo de inter{i
para los eentros educativos ea rEgimen de intea
nado.

Roeut: Los dificwlfadts escolaru. No muy pmf.
sa en su contenido y sobre todo en los aspedp
del tratamiento.

KAxtp, I,t9o: Tratado de Ps^iqwiatrfa infanti^ Bd. Zif.
Zag. Santiago de Chile, 1951, 995 págs. Una de lr
mejores obras escritas con este título, aunque dt
diffcil adqnisición. & básica para el estudio de la
probkmas psicosomáticos: del sistema nervioso, dd
circulatorio, respitario, digestivo, urinario, musa
lar. Ofrece la vtntaja de presentar tratamiento p^a
estaa perturbaciones.

Bu►ra, Ia^ttts Y St>crsox: Psitolog{a edxcacional. EdF
torial Médica. Rosario (Argentina), 1958, 656 pir
ginas. F,specialmente indicada para las deficiends
de adaptación escalar.

K^tr.t,Y: Psicolog{a ds lo educación. F,d. Morata. ld^
drid, 1961, 653 págs. De especial interés la parte ^,
dedicada a los problemas de orientación y adaptr
ción del educando.

Cao^sv, M.: Sabn rrr mamá Fd. Loholé. Buenah
Aires, 1956, 292 págs. De particular interbs para b
educac3ón de la primera infancia. I,a autora es 1^
1a escuela freudiana y católica conversa. Eata ob4
escrita antes de su conversión, no necesitó ser ^a
tocada.

Moiuces, J.: Pedagogía familiar. Ed. Lumen. BaroF
lona, 1953, 346 págs. Apta para todos los lectora
especialmente útil para padres y educadores.

SCAN$ID$R, F.: Edxcación católica de lo familia. )!á
torial I,abor. Barcelona, 1951, 281 págs. Interess^ds
Su autor es el mejor pedagogo católico alemán.l►1
gunos de loa temu están adecuados a la espedl
psicologla de este pueblo, pero tienen mucho ^
bucno y aceptable para el nuestro.

Baxcg, A.: Cónw educar al hijo. Fd. I.erG. Buad
Aires, 1957, 219 págs. Elemental y aceptable si M
tiene en cuenta las orientaciones neutras del ^

Is,^,^cs, S.: Conflictos entre padres e kijos. Fd. l^
que. Buenos Aires, 1955, 253 páQs. TotaLpdiM
f reudiana.

EL MEDICO GRIEGO, EDUCADOR

En la antigti.edad los médicos eran, mucho más que hasta estos ttltimos tiempos, médicos dt
sanos más que de enfermos. Esta parte de la Mediciaa se resume bajo el nombre de Higiene. I.a
cuidados de la Higiene versan sobre la "dieta". Los griegos entienden por "dieta" no sblo la tt
glamentación de los alimentos del enfermo, sino todo el régimen de vida del hombre, y especial^
mente el orden de Los alimentos y de los esfuerzos impuestos al organismo. En este aspecto, d
punto de vista teleológico en cuanto al organismo humano debía imponer al médico una gran mi^
aión educatina.

(WERNER JAEGER: Paideia. Los idea/es de la culttrra griega. Fondo de Cul^tura Econbmlw
Méjico-Buenos Aires, pág. 46.)
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CURSO DE EDUCACION
SANITARIA E SCOLAR

Olf/)F.^' c1e 31 de diciemhre de 7Jfi4 por la que se auto-
rica a!a Dirección Genervrl de Sartidad pau'a conrrocar un
curyu de Lrhrcaciún .Sar,i(aria lacolar, a eele6rar en la
Fscrrelu :^rreionut de Sunidad. ("13. U. del E." ŭe 1 de /e-
brero de 19611J

Ilm^o. Sr.: En cumpfimie^nd„ de lo dispuesto en el artícula 2' del Re}çlamento
de la Escucla Kacianal de Sanidad.

Este :^linititcri^o ha le`nido a f,ien disponcr lo siruicnte:

1.° Se autoriza a la Dirección (:encral de Sanidasi para que, de acuerdo con
la Direccicín General de 1?nseñanza I'rimaria, se con^^cxfue un curso de F.ducacicí^n
Sanit:rria Escolar en la Escuc^la lacion.^l de Sanidad, al cual podr^+n concurrir los
Maestros Nacionales y otrv persanal docente.

2° AI final del curso se pudrá otor^ar a los asistentes el diploma a^cre^ditativo
de su suficiencia en las enseñanras recibidas.

Lo digo a V. I. para su conocimiento y efectos.
Dios guarde a V. I, muchos arios
Madrid, 31 de diciernbre de 1960.--Y. D., l.uis Rodrí^uez LVli^rel.
Ilmo. Sr Director general de Sanidad.

•

AYUfUENOS A ^P!ERFNJC(:IOtiAR "\'[I)A FçC,OI..^R" ESCR^I^BIF..VDO
AI. CE:^'1'R^ Y DICI:END^ONiOS

a) Qué serciGn le ha ^*ustado más.

b) Qu^é rnodificacioneti introduciría en la revista.

•

VIDA ^; S ^ OI^AR
no ea propiedad del ^Taestro, sino de la escuela. Por esta razón, los
Inspectores de Enseñanza Primaria exigirán en sus visitas la presentaciún
de los números publicados, que se conservarán en el Archivo de la escuela

y constarán en los inventarios.

La peticií►n de un número no recibido debe hacerse dentro del mes, m este
Centro: Pedro de Valdivia, 38, Tel. 2258546. Madrid.

•

VIDA ESCOLAR
se dis4ribuye gratuitame^nte a las escuclas públicas naci^onales. Las restantes

escuelas y cual^uier persona que lo desee puede re^cibirla, previa la
correspondiente suscripción.

SiPSCft1PCION POR UN Af^O

(llfrz nGmiruN)

Para España . .. ... ... ... ... ... ... ... 100 pt.as.
Para Hispanoamérica ... ... ... ... ... ... 150 "
Para los restantes países ... .. . ... ... 200 "
Número suelto en Esp,aña ... ... ... ... 15 "


